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Introducción: Una marcha hacia Dios, contra la corriente

En un tiempo marcado por el ruido, la prisa y la confusión espiritual, miles de católicos de
todas las edades, condiciones y países se ponen en camino para realizar algo que parece una
locura a ojos del mundo moderno: caminar más de 100 kilómetros en tres días, desde París
hasta Chartres, guiados por la fe, sostenidos por la tradición, animados por la esperanza y
unidos en el amor a Cristo y a su Santísima Madre.
La peregrinación de Chartres no es una simple caminata devocional. Es un grito silencioso
pero firme de fidelidad a la Tradición de la Iglesia, una escuela de santidad, un desierto
temporal donde las almas se purifican, un testimonio vivo de que la Fe no está muerta, y una
forma concreta de resistir la mundanidad de nuestra época.

Hoy, más que nunca, es urgente redescubrir el valor espiritual, teológico y pastoral de la
peregrinación, y Chartres es, sin duda, una de las más poderosas y significativas.

I. Origen e historia de la peregrinación a Chartres

La ciudad de Chartres, en el corazón de Francia, ha sido desde hace siglos uno de los
centros marianos más importantes de Europa. Su majestuosa catedral gótica, dedicada a
Notre-Dame (Nuestra Señora), alberga la venerada reliquia del velo de la Virgen María,
que, según la tradición, fue llevado allí por Carlos el Calvo en el siglo IX.

Aunque las peregrinaciones medievales a Chartres ya eran frecuentes, la peregrinación
tradicional de Pentecostés desde París tiene su origen en el siglo XX, especialmente como
respuesta a la crisis posconciliar que afectó a muchos fieles. Fue organizada por primera vez
en 1983 por el grupo católico tradicionalista Notre-Dame de Chrétienté, y desde entonces
se ha convertido en un referente mundial de renovación espiritual, especialmente para los
jóvenes.

Cada año, durante el fin de semana de Pentecostés, más de 15.000 peregrinos, la mayoría
jóvenes, se reúnen para caminar más de 100 kilómetros en tres días, en un esfuerzo físico y
espiritual titánico, centrado en la Misa tradicional en latín, el canto gregoriano, el rezo del
Rosario, las confesiones, las enseñanzas doctrinales y, sobre todo, el silencio interior.
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II. Relevancia teológica: una marcha hacia lo Alto

La peregrinación a Chartres no es solo un acto de piedad; es una catequesis en
movimiento, un acto teológico vivido con los pies, el corazón y el alma.

1. Imagen de la Iglesia en camino

Como recuerda el Concilio Vaticano II en Lumen Gentium, la Iglesia es un pueblo peregrino,
que camina hacia la Jerusalén celestial. En Chartres, esta imagen se hace palpable: cada
peregrino representa una parte de ese cuerpo que avanza unido hacia la meta, entre caídas
y cansancio, pero sostenido por la gracia.

“No tenemos aquí una ciudad permanente, sino que buscamos la
futura.” (Hebreos 13,14)

Chartres enseña, a través de la experiencia corporal, que el cristianismo no es una ideología
ni un sentimiento abstracto: es un camino (cf. Jn 14,6), un éxodo continuo que exige
esfuerzo, renuncia, comunidad, obediencia, oración y sacrificio.

2. El dolor redentor y el ofrecimiento

Durante la peregrinación, cada dolor físico —ampollas, sed, sol, cansancio— es una
oportunidad para unirse a la Cruz de Cristo, ofreciendo ese sufrimiento por la conversión
de los pecadores, las vocaciones, la familia o los propios pecados. La peregrinación se
convierte en una liturgia vivida, en la que el cuerpo acompaña al alma en su ascenso.

“Completo en mi carne lo que falta a los padecimientos de Cristo,
en favor de su Cuerpo, que es la Iglesia.” (Colosenses 1,24)

3. Fidelidad a la Tradición

Uno de los signos distintivos de Chartres es su adhesión a la Misa Tridentina, celebrada
con reverencia, belleza y profundidad teológica. Esta opción no es un gesto de nostalgia, sino
una afirmación de que la lex orandi (ley de la oración) forma la lex credendi (ley de la
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fe). En un mundo donde la liturgia se ha banalizado, Chartres muestra el camino de una
liturgia que educa, eleva y santifica.

III. Aplicaciones prácticas: cómo vivir “Chartres” todos los días

Aunque no todos pueden peregrinar físicamente a Chartres, todos podemos vivir
espiritualmente la lógica de la peregrinación en nuestra vida diaria. ¿Cómo hacerlo?

1. Haz de tu vida una peregrinación

Recuerda que estás de paso. Vive con sobriedad, ligereza interior y esperanza. No pongas tu
corazón en las cosas pasajeras. Cada día es un paso hacia la eternidad.

2. Ofrece tus sacrificios

Como en Chartres, ofrece el cansancio diario, las contradicciones del trabajo, las dificultades
familiares como parte de tu caminar hacia Dios. Une todo a la Cruz de Cristo. Vive con
sentido de expiación y reparación.
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3. Camina con otros

En la peregrinación, nadie va solo. Del mismo modo, en la vida cristiana es vital caminar en
comunidad, especialmente en estos tiempos de confusión. Apóyate en tus hermanos de fe.
Participa de los sacramentos, sé parte activa de tu parroquia o de un grupo católico
comprometido.

4. Redescubre la liturgia

Aprende a valorar la riqueza de la liturgia tradicional. Si puedes, participa en la Misa
tridentina. Si no, al menos vive cada Eucaristía con reverencia, recogimiento, y amor por el
misterio. La liturgia bien vivida transforma el alma.

IV. Guía práctica para hacer la peregrinación a Chartres

¿Te animas a vivir Chartres en cuerpo y alma? Aquí tienes una guía práctica y
pastoral para preparar tu peregrinación.

A. Preparación espiritual

Confesión previa: No emprendas la marcha sin reconciliarte con Dios.
Oración personal: Dedica tiempo cada día en las semanas previas a rezar, meditar y
ofrecer.
Intención clara: Lleva intenciones concretas (familia, vocaciones, penitencia…).
Lectura espiritual: Lleva contigo libros como Imitación de Cristo, El Combate
Espiritual, o textos de los Padres de la Iglesia.

B. Preparación física

Camina varios kilómetros al día durante al menos un mes antes.
Usa el calzado que llevarás a Chartres.
Aprende a cuidar tus pies: talco, crema, calcetines dobles, y apósitos para ampollas.

C. Equipamiento

Mochila ligera (menos de 8 kg), cantimplora, sombrero, saco de dormir.
Rosario, devocionario, Biblia pequeña o Nuevo Testamento.
No lleves objetos superfluos. Aprende a caminar con lo esencial.
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D. Durante la peregrinación

Respeta el silencio durante las etapas de oración.
Canta, reza y escucha las meditaciones.
Ofrece cada día por una intención diferente.
No te quejes. Todo es gracia.
Recuerda que no es una excursión, sino un acto de culto y un sacrificio ofrecido.

E. Después de la peregrinación

Mantén el espíritu de peregrino. No vuelvas igual.
Continúa con la oración diaria, el sacrificio, y la vida sacramental.
Comparte tu experiencia. Invita a otros a vivirla.

Conclusión: Chartres, un faro en la oscuridad

En una Europa cansada y vieja, la peregrinación a Chartres es un faro encendido. No solo
por la belleza de su destino, sino porque miles de jóvenes, familias, sacerdotes y
consagrados marchan con un corazón ardiente, gritando sin palabras que la Fe católica no
ha muerto. Es más: está renaciendo.

Chartres es mucho más que una caminata. Es un ejercicio espiritual radical, un exorcismo
contra la tibieza, una respuesta humilde y gloriosa al llamado del Evangelio: “Si alguno
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mateo 16,24).

Que todos podamos, en nuestra vida diaria, unirnos a esta peregrinación espiritual, en la que,
paso a paso, nos vamos acercando al corazón de Dios.


